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las tinieblas y  el principio «leí Qn deatfncl juicio para siem­
pre memorable. A poco ralo se distinguió la sombra de los 
jueces irse deslizando en medio de la oscuridad basta la 
urna de bronce colocada frente al tribunal y  echar en ella 
una pedreziiela en señal de ab.solucion, retirándose al mis­
mo paso. Otra urna semejante habia á espaldas de los areo- 
pagitas destinada para contener los votos adversos, mas en­
tonces su timbre metálico permaneció mudo, pues ninguno 
se acercó á ella.

Terminado el acto se encendieron gran número de an­
torchas. y  despnes de contados por ceremonia el número de 
pareceres favorables, un arconte proclamó en alta voz á 
Sófocles investido con los derechos de ciudadano, y  digno 
por su eminente saber de la consideración píibüca. Sus hi­
jos fueron declarados, como reos de ingratitud, indignos de 
gozar la herencia paterna y  estraftados para siempre del 
territorio del Atica.

Pronunciada la sentencia ya no fné posible enfrenar k 
tas turbas. Los calumniadores, perseguidos con encarniza­
miento, apedreados, cubiertos del lo<io que les arrojaban al 
rostro los que no podían ofenderles de otro modo, hubieran 
pagado con la vida su infame proceder, á no haber ido á 
rebigiarse en medio de los jueces, que aun escudados por 
su sagrado carácter tuvieron gran trabajo en poderles sal­
var. Sófocles on tanto llevado en triunfo, coronado de olivo 
cual los vencedores de Olimpia, apenas tenia voz sino para 
interceder en favor de sus hijos desnaturalizados. Acometi­
do por frecuentes desmayos, no hubiera podido sostenerse 
sin el auxilio de sus compatricios, que en medio de aclama­
ciones cada vez mas ruidosas le condujeron al Cerámico, 
en enyo cuartel habitaba. La debilidad del anciano crecía 
por momentos; solo un pequeño instante pareciii reanimar­
se y  se le oyó esciamar: — | Ob, atenienses; despnes de tal 
satisfacción solo me resta morir! — Asi aconteció en efecto: 
al llegar á las puertas de su casa, Sófocles bahía espirado á 
impulsos del gozo que le causó la ovación que se le trihu- 
tal'a.

Si la importancia concedida por un literato eminente á 
los aplausos ganados por su ingenio no es bastante á cau­
samos estrañeza, veremos en el ejemplo inmediato, ásuge- 
lo de liien diferente calidad, cifrar en ellos la dicha de su 
vida, cual si solo para obtenerlos fuese nacido, por roas que 
sus circunslancias le hiciesen estranjero en los dominios de 
Apolo.

Sin embargo de los cuidados incesantes que rodeaban á 
Dionisio el Antiguo, tirano de Siracusa, para mantenerse 
aferrado en el poder supremo, á que le hizo ascender su 
ilustre genio, siempre conservó decidida pasión por la cul­
tura de las letras, acogiendo en la ciudad por éi engrande­
cida. á los mas esclarecidos sabios de Grecia y  Jonia, con 
cuyo trato intimo gozaba, así como en recompensar su ta­
lento y enseñanza con franca mano y  generosa largueza. 
Kn vano el Africa arrojaba sobre las costas de Sicilia ejórci- 
tos de bárbaros mercenarios, dirigidos por los mas esper­
tes generales de la faláz Cartago: allí los aguardaba el dés­
pota siracusano acecbaud<> el menor descuido para cster- 
rainar las tropas inva-soras, si acaso la poste, compañera 
frecuente de la indisciplina, no llegaba con sos horrores á 
evitar á los sicilianos el trabajo de combatir á un enemigo, 
siempre obstinado y  renaciente, pero también á cada paso 
ol)ligado á sancionar su ignominia on tratados solemnes y 
desventajosos de que por su mal babia de ser observador 
inflel.

Mucho halagaban á Dionisio los triunfos bélicos: mucho.
SEGUNDA SEBIE.— I6G6.

en verdad, el rango y  poderlo á que elevó su patria, á pe­
sar de los émulos y  malcontentos, pero ansiaba mas que 
cualquier otro renombre, acreditarse de poeta delicado 
éntrelos cultos pueblos de la Helade, jueces inapelables en 
esta para él importante materia; de modo que apenas con­
seguía robar algún espacio á las atenciones ordinarias, fal­
tábale tiempo para arrimar á un lado la lanza ó despedir á 
soliciladores importunos, encerrándose en alejada cámara, 
ó muchas veces aun en el ruidoso pabellón militar, donde 
á solas con su afición querida pasaba largas horas dejando 
correr el estilo sobre las enceradas tablillas sin preocupar­
se de otra cosa que de pensarla Opinión que de sus obras 
formarían los hombres hábiles en la materia con quienes 
acostumbraba consultarlas. Cierto dia llamó con esto fin al 
célebre Filoseno, elegante versificador ditirámbico, natural 
de Citeres, aunque domiciliado en Siracusa, el que después 
de examinarla composición sujeta á su critica, manifcsló 
al tirano en términos harto duros, que los versos eran de­
testables.—Yo te haré modificar tu juicio, esdamó Liotiisio 
ardiendo en ira, 6 al menos lias de aprender á manifestarle 
con mas cordura:—é inmediatamente mandó le llevasen á 
trabajar en tas canteras. Al dia siguiente dispuso fuese 
traído ásupresenciay le volvió á leer la poesía en cuestión. 
Oyó Filoseno la lectura con la mayor calma desde el princi­
pio hasta su término y  preguntado segunda vez su parecer, 
volvióse á los soldados que le guardaban, diciendo con in­
diferencia:—Conducidme de nuevo á las canteras.-Halló 
gracia en el déspota la entereza del sábio y  le devolvió al 
punto con sn aprecio la libertad.

Sin cejar el legislador en su propósito de arribará la 
cumbre del Parnaso, vemos poco despnes á un hermano 
suyo presentarse comisionado por él en los juegos olímpi­
cos, donde en competencia con los primeros vates de la 
Grecia, disputó el premio de la poesía lírica. Pudo muy 
bien el escaso mérito de las obras del poeta dictador, ser 
causa de so mala fortuna, mas cuando fijamos la atención 
en que despnes de silbadas con menosprecio por los es­
pectadores, se levantó el orador Lisias á reprochar con du­
reza el que se hubiese admitido á un tirano estranjero en 
el certámen que únicamente debiera consagrarse á enla­
zar los pueblos helénicos en una confrateniidad general, 
liemos juzgado que la mezquina pasión de localidad, muy 
común entre los antiguos, debió ejercer influjo pernicioso 
contra el ingenio de Dionisio.

Alentado quizá por esta misma consideración y  persua­
dido de su propio valer, determinó presentar en las gran­
des fiestas de flaco, que se celebraban en Atenas cada tres 
años, nada menos que una tragedia. Si olitenia en tan famo­
sa ceremonia la corona que con dificultad ciñeron Tespis, 
Eurípides y  Sófocles ¿qué le importaba el desaire de Olim­
pia? Resuelto, pues, de nuevo, á comparecer en el noble 
concurso, franco á todos los ingenios capaces de tamaña 
empresa, despidió á los encargados de su ventura elevan­
do á los cielos fervientes votos por el pronto y  feliz re­
greso á Siracusa del bajel que los conducía. ¡Cuán largos 
parecieron altirano los primeros dius siguientesá la con- 
cliisiou de octubre en que debían estar de vuelta! Apoyado 
eu el antepecho de la azotea mas alta de su palacio, pasaba 
eltiempo fija la vista en el horizonte, descuidando las aten­
ciones del gobierno y  haciendo blanco de sus iras á los 
muy escasos parciales que se decidían á sacarle de lan 
perjudicial enageaamiento.

Una mañana, justamente en Ocasión que acababa de re­
tirarse de su atalaya acostumbrada, vinieron -i decirle que
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se descubría una vela hacia el lado del Peloponcso. En oir 
lanueva y  correr al puerto, ansioso de ser el primero ensa- 
Imt las noticias que pudieran traer los naTcgantes, no tar- 
dd mas tiempo que el necesario para confundir las dos ac­
ciones en un mismo mOTimlento, de suerte que aun le fué 
preciso contener la impaciencia deque se hallaba consumi­
do antes de poder felicitarse por el suspirado espectáculo 
do la embarcación enriada por él á la capital del .Uica. Era 
la misma, si; pcroci^alanada, cualmcnsajerade próspero 
suceso, á setnejanaa de los bajeles atenienses que condu- 
cian las diputaciones llamadas theorias para representar la 
i'i'públicaen Delfos durante las Qestas sagradas. Uuaruccida 
d.: flores de popa á proa, adornada de cintas de varios ma­
tices bogaba conducida por jóvenes marineros que rema­
ban al compás de los cantos de Anacrcontc y Simónides. 
mientras otros hacían frecuentes libaciones derramando en 
las olas copas henchidas dcl preciado licor dei .Vaxos en hon­
ra dcl hijo divino de Júpiter y  Semelé. Llegados á tierra. |un 
coro de agraciadas doncellas ornó las sienes de Dionisio 
con la corona de yedra concedida al vencedor, y  un man­
cebo segnldo de una cuadrilla de otros varios disfraaados 
de sátiros, le hacia entrega de un congio de vino nuevo- 
premio también otorgado al preferido en aquella solem­
nidad.

—¡Salud al ilustre poeta! gritaba la muchedumbre que pre­
senciaba la escena, interesada en ia gloria de su dneúo, 
mientras éste decía en alta voz embriagado de júbilo:

—,\légrate, pueblo de Siracusa. porque lias de ver repro­
ducidas en tu recinto las fiestas dionisiacas, cuyo resultado 
tanto celebras, con mas esplendor que lo han sido hasta 
ahora en parte alguna.

La voluntad dcl tirano se realizaba completamente al 
poco tiempo de ser concebida.

Al cabo de dos dias pasados en banquetes, iniciaciones 
y  ceremonias, agenasde mencionarse en este lugar, una 
solemne procesión, alumbrada por infinito número de lu­
ces, pues hai)ia cerrado la noche, salía de la ciudad diri­
giéndose á uu magnifico, aunque pequeño templo consa­
grado á Saco, mandado edificar por Dionisio con suma cele­
ridad y  gasto de caudales. Marchaban á la cabeza multitud 
de hombres disfrazados de sátiros, silenos y  panes, los 
unos vestidos con ropajes de púrpura oscura, otros de igual 
rolor, aunque de tinte mas claro, llevando en sus manos 
l.impnras doaailas y conduciendo eu medio de ellas una es- 
t.itua de dos varas de alta con míiscara y  atavíos de actor 
trágico, que sostenía el cuerno de Amaltea. Detrás de esta 
figura caminabauna mujer hermosísima, ricamente adere­
zada y  de elevada estatura, llevando en una mano una pal­
ma y  en la otra nna corona dcl árbol llamado persea. Se­
guían las cuatro estaciones, preciosamente engalanadas y 
cargadas do los frutos propios de cada cual: a continuación 
ora conducido un altar cuadrado en medio de dos pebete­
ros CD que ardían perfumes. Iban en pos algunos sátiros co­
ronados de yedra y  vestidos de púrpura, ostentando ricos 
vasos y  copas do oro, á mas de algunos trípodes semejan­
tes al de Delfos. destinados á premiar los diferentes ejerci­
cios que debían verificarse el día inmediato en que se cele­
braba la fiesta de ios chitres (I ).L o s  primeros eran para 
los adolescentes, los otros para los adultos. Veíase después

(1) Palabra griega que signifloa marmita □ caldera. Una de 
laa ceremonias de este dtaconaistiaen cocer en una gran caldera 
yerbas, simieDteBygranoBdetodaaclases en honor deBaco y  de 
Norcutlo.

un enorme carro en el cual habia una gran estatua de bar­
ro representando á Baco en aptitud de iiaccr libaciones con 
una copa. Estaba eldios cubierto de una larga túnica de te­
jido trasparente, sobrepuesta de un vestido eslerior de ]uir- 
pnra recamado de oro: sobre el carro y  dolante de Baco se 
hallaba colocada una crátera de Laconia, un trípode y dos co­
pas llenas de laurel y  azatraii. Una enramada de pámpanos, 
yerla yolros follajes de iiue pendían coronas, gidrnaldss, 
tirsos, tambores, cintas, máscaras trágicas, cómicas y  satí­
ricas rodeaba la estatua. Sobre el mismo carro iban los sa­
cerdotes y sacerdotisas, los ministros é intérpretes de los 
misterios, las cuadrillas báquicas de toda clase y las muje­
res qno llevaban la  criba. Venían áconlinuacion las bacan­
tes, con los cabellos sueltos y  coronados de serpientes, ra­
mas de tejo ó yedra. Algunas agitaban puñales y  las demás 
culebras ante el carro do Nisa, nodriza de Baco, gran figura 
de cuatro varas de altura, que levantándose de su asiento 
por medio de un ingenioso artificio derramalia leche de una 
copa volviendo á sentarse sin ser tocaila por nadie. Su ca­
beza estalla coronada de yedra y  de racimos y  en la mano 
izquierda sostenía un tirso todo cubierto de cintas. Sobre 
otrocarro conducían un lagar lleno del fruto de la v1d que 
pisaban los sátiros entonando al compás déla flauta una 
canción propia del caso y  dirigidos por el viejo Siieno. Pa­
semos en silencio varias cosas de menos importancia que 
desfilaban ante la muchedumbre admirada y  detengámonos 
algún tanto á mencionar la carroza deque hrntaJian dos 
fuentes, nna de leche y  otra de vino, rodeada de ninfas que 
procedían á la representación dcl triunfo de Baco á su re­
greso de la conquista de la India. El dios iba seutado sobre 
un elefante y  vestido con una túnica de púrpura; cenia su 
cabeza una corona de yedra y  calzaba borceguíes. Sobre el 
cueUo del elefante estabamontado un pequeño sátiro coro­
nado de ramas de pino: en la mano derecha llevaba un 
cuerno de cabra, de oro, con e l que aparentaba dar una 
señal. Después de varias douccOas coronadas como el ante­
rior, vestidas de piirpura y ceñidas de nna trenza, venían 
los animales consagrados á Baco; asnos, montados por sile- 
nos y  sátiros, elefantes, camellos, machos cabrios, búfalos 
uncidos á carros, muías arrastrando también carros ymon- 
tados por mujeres que representaban á las cautivas indias.

Aquí debemos sin concluirle terminar nuestro bosquejo, 
porque los simulacros y  emblemas de impureza queteu- 
driamos que diseñar, son mas para callados que para refe­
ridos á la mayor parte de los lectores. Diremos tan solo 
qui‘ terminaba la procesión gran número de músicos, de 
sátiros, de panes y  hombres cubiertos de pieles de gamo, 
montados sobre asnos y disfrazados de mujeres, que mez­
claban sns gritos al sonido de los instrumentos, cnlregán- 
dose á las convulsiones del furor ó á los desórdenes lic la 
embriaguez, ejecutando danzas y  llevando vasos en las 
manos. En medio de tan estraña confusión avanzaban gra­
vemente diferentes coros de doncellas llevando los ca­
nastillos sagrados ijuc contenían los símbolos de los miste­
rios. adornadas con sus mejores joyas y con todas las gra­
cias déla juvinlud y  de la modestia.

Aira(|uc Ja magnifica bacanal ocupó gran parle de la no­
che, no fué inconveniente para que Dionisio determinase 
pasar el resto entregado áías delicias de la mesa, afanando 
llegase el dia de mañana, en que después de coronado so­
lemnemente daría remate á su locura con un iianquctc pú­
blico, tan sin igual en grandeza, que habia de ser contado 
por fabnioso entre los que á él no huliiesen asistido.

—¡Esto es viviri esclaraaba el déspota en medio de sus li-
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sonjeros comensales. lEscelso en letras y  temido en armas. 
¿Habéis conocido una dicha que se Iguale con lamia?

-E l  mismo Esculapio, iquiendcspojastes de su capa de 
oro, tiene menos derecho que tú á la  inmortalidad, contes­
taba un pedante, afectando al propio tiempo bailarse aigun 
tanto corlo de risla, para imitar al tirano hasta en sus im­
perfecciones. . ,  .

-iG loria á Dionisio el iumorlal! repitieron los convidados 
llenando con sus voces de un estremo 4 otro de. la sala, al
mismo paso que alzaban en el airelas copas henchidas de

generoso vmo.
i nicamenteel héroe de la iiestapermancció sm movi­

miento. Asustáronse los muy contados que se hallaban en 
situación de formar jnicio de lo que á su alrededor pasaba 
alverlacárdenapaiidezy rigida tiesura do miembros del 
Anlltriou. Fueron 4 moverle y  cayó al suelo desplomado. 
Entonces, al grito de: lEl tirano ba mnertol huyeron teme­
rosos de verse comprometidos cu aquel mal suceso. Su me­
dico, algo mas despejado, tuvo serenidad para examinar e 
pulso. consulUr los latidos del corazón y  convencido al 
poco rato volvió también la espalda formulando la ridicula 
frase reservada por el gentilismo para tales casos: SéoXe la
lierraligera. .

Prosiguiendo nuestra tarea hallamos que. sitiando Dio. 
genes, jefe de los eritreos, á la ciudad de Naxos, habia ufr 
gado todo trato y  condición á los cercados, reducidos al ul­
timo estremo y  sin esperanza alguna de socorro. La fama 
de cruel é inexorable que se había granjeado el general 
enemigo en sus empresas anteriores, hacia la situación de 
los infelices vencidos harto crítica y  apurada para no so­
meterse sin vacilar á las órdenes de su enemigo, por mas 
duras que éste las impusiese; masen vano prosternados 
hnmiidemente habiau sacrificado a sus plantas libertad, pa­
tria y  bienes, solicitando únicamente la gracia de vivir ^  
la miseria solo para llorar e l bieu perdido, único alivio en la 
desventura, tan agradable en ocasiones que ya dqo un 

poeta;

Que hablan laa deadichaB de buscarse 
Tan solo por el gusto de contarse.

Pero cuantas lágrimas y  humillaciones pusieron en jile­
co los ciudadanos, venían á dar al través contra U inflexi­
ble determinación deDiógenes. quebabia resuelto estermi-
nar basta el último habitante sobre las rumas de sus

aquel pueblo agobiado por el desconsuelo, donde
tantos hombres, dias antes impávidos guerreros, tembla­
ban sin encontrar medio alguno de salvación, se alzó re­
suelta la joven Polierites, admirable por su hermosura, ani­
mada porunmovimiento de valor sobrenatural, y  presen.
laudóse al caudQlo de los eritreos, abogó con tan irresisti­
ble elocuencia en nombre de la humanidad y  la justicia a 
favor de sus compatriotas, hizo resaltar con tal viveza á ios 
ojos del irritado vencedor el feo borren con que iba a les 
lucir su nombre encarnizándose contra gentes abatidas y 
siu amparo, que se vió forzado agradablemente á empeñar 
su palabra de levantar el sitio, sin oxigiv otra ventaja que la 
promesa de su dnlce amistad, y  aun dudó si e! contrato se­
ria desechado como usurario por la esclarecida doncella.

Fuera imposible describir el arrebato de alegría que se 
apoderójdcl pueblo de Naxos cuando Polierites dió cuenta 
en la plaza pública del buen resultado de su entrevista: los 
magistrados mas graves se confesaron inferiores á su lado,

las madres levantaban en alto á sus pequeñuelos enseñán­
doles á bendecir á la bella dama que les había arrancado 
del borde dúl abismo, mientras que la restante plebe no 
encontraba palabras adeqjiadas para manifestar á su liber­
tadora el vivo agradecimiento que la sacalia de juicio, pare- 
ciéndole aun tibia demostración el título de Madre de la 
Patria con que la saludaba en su frenético entusiasmo. Ella 
en lauto agitada, falta de aliento, abandonada del valor üc- 
ticiodeque nunca se juzgó capaz, sentía destrozársele el 
corazón 4 vista de tan marcadas pruebas de afecto. Quiso 
la infeliz señora evitar aquellas funestas emociones reti­
rándose at hogar doméstico; pero no le fue posible huir de 
la gloria fatal que dió ñu á su vida repentinamente en me­
dio delamullitud cuya existencia Labia salvado.

Ghilou de Lacedomonia, uno de los siete sábios de Gre­
cia, cayó muerto á los piés de los que le  llevaron la noticia 
de liabcr sido premiadas sus obras. Sprensiiw, íilósofo pla­
tónico; el pretor Comelío; Tito Alertó, caballero romano, y  
otros dos en tiempo de Plinio, murieron de placer en brazos 
de sus amantes. El feroz Atila encontró su ñn en el lecho 
nupcial la misma noche de sus bodas. AquelZeuxis, que su­
po üon su pincel imitar las uvas de una manera tan agrada­
ble, que las aves engalladas vinieron á picarlas, haciéndose 
además admirar por sus cuadros de Venus y  de Penelopc, 
después de haber .pintado una vieja la encontró tan natural, 
que comenzó 4 reírse con tal fuerza que su alegría no cesó 
sino con la vida. El poeto Filemon viendo 4 un burro que 
se llegaba i  una mesa 4 comer higos, murió de igual ma­
nera, y  FlUstionpor haberpermitido le hiciesen cosquillas, 
espiró de una Opresión de bazo. El famoso Pedro Aretino, 
poeto epigramático y  licencioso del siglo XVí, que por sus
sátiras contra los grandes fué llamado el Azote de losprin- 
cipes, después de haber sido espulsado sucesivamente de 
Arezo, su patria, de Perusa y  Roma, á causa de la obsceni­
dad de sus poesías, encontró asilo al lado de Juan de Medi­
éis, duque de Milán; pero muerto este soberano, fijó su re-
sidencia en Veuecia, donde habitaban dos hermanas suyas, 
dignas de tal parentesco por su desarreglada conducta. Are- 
tino ias aplaudía y  amaestraba para que sus escesos no ca­
reciesen de gracia, y  oyendo cierto dia referir el chasco 
que hablan jugado 4 sus amantes, fué acometido de un im­
pulso de risa tan fuerte, que le hizo caer de espaldas des­
de una pequeña banqueta en que se hallaba sentado, que­
dando muerto en el acto, cuando ya contaba una edad 
muy avanzada, el año 1557. A León X !e atacó una liebre lau 
violento cuando supo la derrota de Francisco I, 4 quien 
aborrecía, que únicamente vivió tres dias después que le 
dieron la noticia- Diágoras de Rodas, Clio y Telón, también 
murieron de gozo. F,1 amenísimo Petrarca murió el 18 de 
julio de 1374 leyendo un lilwo, cnArcuá, aldea enlonces dcl 
ducado de Ferrara, de un ataque de apoplegla fulminante.

Ko son menos dignos de referirse dos lamentables ejem­
plos ocurridos aun tiempo durante la segunda guerra pú-

Aleccionado el pueblo romano con las derrotas del Tcsino 
y Trebia, temblaba por la suerte del ejército, que al mando 
del cónsul Flaminio Labia opuesto 4 los estragos del formi­
dable enemigo rjue veía dirigirse 4 sus puertas. En vano la 
muchedumbre reunida en el Foro, trataba de inquirir algu­
nas noticias capaces de calmar su inquietud, eseitada por 
los últimos correos llegados del teatro de la guerra, anun­
ciando la proximidad de nn choque con los cart^iueses. 
Por üu, en mal hora vieron al pretor subir 4 la tribuna de
las arengas, y  despucs de imponer un silencio ya de aite-
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mano concedido, pronimciar esta-s solas palabras: Ciudada­
nos, hemospcrdido unagranbalalla.

l'routo se conoció toda la estension de la catástrofe. El 
astuto .Uiibal encerrando las huestes de la república, por 
una serie do hábiles moTimientos, entre los montes y el la­
go Trasimeno, habla conseguido una completa Ticloria con 
muerte del general enemigo y quince mQ hombres de su 
gente: otros dios mil, salvados como por milagro, huianpor 
diversos caminos á refugiarse dentro de Roma. AI saber es­
ta novedad, la población entera corrió al encuentro de los 
fugitivos, que llegaban desbandados á calmar el susto de 
las inquietas familias y  prepararse al abrigo de los sagra­
dos muros á mas felices empresas. ¡Olí, qué de mujeres an­
siosas por averiguar la suerte de las prendas de su cariño, 
recibieron un triste desengaño! ¡Cuántas doncelias lamen­
taron su horfandail temprana, cuántas esposas su viudez 
sin consuelo, cuántas madres sus canas sin apoyo! Una 
entre todas daba muestras con su ademan desesperado, lo 
descompuesto dei rostro y los gritos con que llenaba el aire, 
del dolor de su corazón y  la flaqueza de su sexo. Habíanla 
dicho que á un hijo suyo, después de haber peleado como 
uu héroe, se le vió caer sin vida sobre los cadáveres ene­
migos sacrificados por su mano. La relación de su gloriosa 
muerte no ahogó en ella el amor que le tenia, porque su 
alUccioueramuy profunda para calmarse con reüexioues, 
y  su pena cobraba mayor fuerza cou los remedios emplea­
dos para mitigar su intensidad. Apartóse de alli largo trecho, 
huyuudo de consuelos impertinentes, caminando tan fuera 
de norte, <nic ni aun puso atención en un grupo de jóvenes 
armados que atravesando los campos venían, del que des. 
tacándose uno de los mas gallardos, conmovido sin duila 
por los aves do la doliente anciana, llegó en ocasión feliz á 
prestarla socorro, pues apenas pudo reconocerla corrió á 
su encuentro gritando:—¡Oh madre, vedme aquí, á viiestj'o 
lado.—.U mismo tiempo que detuvo el paso cesó en su llan­
to la sensible mujer, y  contenieuilo al mancebo, poniéndo­
le ambas manos en e l pecho se puso á considerarle, espan­
tada la vista, los labios trémulos y mal cerrados, y  Imizando 
su garganta ahogados y  fatigosos acentos, mas parecidos 
al estertor de la muerte que á palabras humanas, recostó 
su frente en el seno del jóven. y  estrechándole en un abra­
zo convulsivo:— ¡Hijo mió!—esclamó lanzando mi grito des­
garrador que. estremeció á cuantos le oyeron. El guerrero 
solo liaUó iiu cadáver al tratar de infundir á su madre el 
aliento quo conocía le faltaba, y auiUiado i » r  sus compa­
ñeros le dió sepultura en el mismo sitio del encuentro.

Fuivia, matrona de saugre patricia, sabieodo que su hijo 
vuelve cou los demás, después de haber hecho prodigios de 
valor atravesando á la cabeza de una legión que mandaba, 
las lineas enemigas, correa su eucucnlro; mas apenas con­
sigue verle, cae por tierra siu vida, de suerte que la segu­
ridad de su dicha fue sutlciente á poner lérmino á sus cari­
cias tau pronto como á su existencia.

Leyendo Marco Jiivencio Galva, en la isla de Córcega 
que había sujetado, las cartas que el Senado le mandalia, 
recibió tanta alegría de ver en ellas que se disponían pro- 
cesioues públicas en celebridad de sus triunfos, que falleció 
de improviso queriendo dar gracias á los dioses por su feli­
cidad y  victoria. Armonio dió su espíritu tocando una üaiila, 
si hemos de creerá Luciano. Fabio Máximo, Cayo Vulcauo, 
el senador Furges, Bebió Panfllio, Emilio Lépido y ServíHo 
Pansa, que-laron muertos sin estar amenazados de ninguna 
enfermedad aparente. Lo mismo sucedió á Tcrencio Corax 
escribiendo al Senado; al poeta Piudaro cuando mas tran-

qutlo estaba culos juegos públicos, y  á un caballero roma­
no del tiempo de Plinio hablando en secreto con el cónsul 
delante tic la estátua de Apolo. De igual manera espiró el 
médico Cayo Julio'; Apio Sanfeyus murió tomando un 
huevo; Lucio Diirio VaUa bebiendo vino mezclado con miel, 
y  Maullo Torcuato tomando un arado. Publio Valerio Scapu- 
la, OUdio Hilario el representante y  Décimo Sanfeyus ex­
halaron tan suavemente el aliento vital entre las delicias de 
un festín en medio de sus amigos, que el sueño, no la 
muerte, parecía haber cerrado sus ojos, y  (¡ne mas necesa­
rio ora trasladarlos al lecho que depositarlos bnel sepulcro. 
La vida faltó á un conde de Foix cuando le dabau recado 
con que lavarse, y  Filipides, que fué el primero que alentó 
á los atenienses, temerosos del resultado de la batalla de 
Maratón, cayó también desfallecido para no levantarse nun­
ca cuando le llevaron la noticia de haber triunfado los 
griegos.

Las crónicas musulmanas lamentan un caso fatal en que 
la muerte sustituyó despiadadas los festivos amores, indi 
cando los raros medios de cfue se valió en daño de su victi­
ma, lo inútil de toda precaución para evitar el momento su­
premo. Hela pues, y  sea este breve cuadro el último de la 
galeríafunestaque vamos indicandoá nuestros lectores.

Yezid, noveno califa de la familia de los Ommiadas, vivía 
hacia el ano 722 de J. G., dulcemente aprisionado por los 
encantos naturales de su esclava la hermosa Hababah. y  á 
fé que teniahien empleado su cariño, pues á mas de bella 
cual ninguna, era la odalisca apasionada por el soberano 
hasta el punto de requerirle celosa si acaso en él se figu­
raba aigun desvío. Achaque rarísimo entre las mujeres 
orientales, acostumbradas á compartir los favores de un 
señor grosero y  material con cuantas compañeras crea 
conveniente darles; de modo que á no venir la ignorancia 
en su ayuda, pudieran lamentar su mala fortuna diciendo 
con mas razón que la Moza de cántaro de Lope de Vega;

Can torillo, can tarlllo.
Vamos teniendo paciencia.
Pues la fuente no se apura 
Tomemos lo que nos deja.

Sea como fuere, es lo cierto que Hababah, cajirichosa 
como niña consentida, estaba en la ocasión que nos halla­
mos, enojada con el jefe de los creyentes, no sabemos por­
que disgusto imaginario, y  también es verdad que sentaba 
tan á maravilla el enfado á su graciosa persona (lue, no di­
go yo uu simple musulmán era capaz de enloquecer al mi­
rarla, sino el mismo profeta Mahoma hubiera descendido de 
la yegua -Aiborack por venir á ser blanco de su dulce cóle­
ra renunciando su ascensión al sétimo cielo. Asi es que 
Yezid no pasaba dia sin llegar al aposento de la esclava con 
grandes precauciones para no ser oído, y  cogiéndola de 
improviso celebrar la sorpresa (|ue suponía debían cau­
sarla los apetecidos regalos que siempre Uevaba preveni­
dos; mas ella, que no tenia nada de lerda, veíalo venir con 
el rabo del ojo, y dejándole acercar á su inmediación exa­
geraba luego el susto recibido, obligándole asaz quejum- 
bro.sa y doliente, á calmar su fingido sobresalto á fuerza de 
tiernas solicitudes. Aconteció una vez quehabiendo regala­
do al califa un personaje de los mas autorizados un hermo­
so racimo de uvas, estraño en aquella estación y  notable en 
twlas por su grandeza, faltóle tiempo para obsequiar cou 
el por su mano á la esquiva hermosura, en la visita cuoti­
diana con que solía olvidar á su lado las amarguras dei po-
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der supremo. Pero la odalisca, si bien reducida á término 
de rendirse á partido, aun quiso proiougar la resistencia, 
con ánimo sin duda de mejorar las condiciones, desairando 
la Huesa bajo protesto de sospeuliar no sor la única á quien
se liacia. .

-Aparta esa fruta, decía lánguidamente á Yesid, meor- 
porándose en el divan y  volviendo el rostro; aparta, pues 
nunca ha sido de mi gusto plato de segunda mesa.

— ¡Oh mi linda liurí de los ojos garzos! contestó el califa, 
eres rebelde y bella como una cebra doEtioida: te juro por 
la santa Kaaba ((iie solo pensaba en tu regalo al admitir este 
racimo temprano de las montaña» de Bosra, uo tan dulce 
como tus palaliras, aunque mas azucarado que los dables 
del Maghreb. Pruébale por amor mío, y  sino le encoutrares 
gustoso sufriré la pena (jue se te antoje imponerme. Repa­
ra este grano, afrenta del topacio mas puro; yo mismo quie­
ro ponerle en tii boca, porque de no hacerlo así temo has 
de arrojarle airada y no podrá cumplirse el contrato pro­

puesto. . , ..
Mediante algunas ligeras contestaciones, abno la joven 

con zalamería sus labios purpurinos, entre los que Yezid, 
temeroso de perder la oportuni ad, arrojó apresurado el 
grano de uva desde la distancia en que se hallaba, mas con 
fortuna tan escasa, que detenido en la garganta de Haba- 
bah empesátonse á notar imnediatamente en su rostro las 
señales de una violenta asllxia. En vano su amante trató 
por de pronto de restablecer la respiración iuterrumpida, 
valiéndose para eUo de los medios que juzgó á propósito; 
sofocada, cárdeno el semblante, cuando los médicos acu­
dieron á las voces del monarca, caia la circasiana en un 
letargo penoso. Todos los auxilios fueron inútaes: la jóveu 
esclava pereció ahogada. El califa desesperado y  á puuto 
de volverse loco, no permitió diesen sepultura al cadáver 
de su amada y  pasó mas de ocho dias á solas con aquel ob­
jeto querido hasta que la corrupción le forzó á separarse. A
poco tiempo murió también ¿abrumado por la fuerza de su 
dolor, dejando dispuesto encerrasen su cadáver en el mis­

mo sepulcro de Hababah.
¿Para qué fatigar el ánimo haciendo mas numeroso el 

catálogo de sucesos infaustos que dejamos apuntados? 
Fuera inútil acumular hechos si los anteriores no bastasen 
á probar lo inseguro de la iucouslante fortuna. Además., 
nos seria difícil pasar adeUnte. Queriendo amenizar esta 
colección con algunoicjemplos pertenecientes álasúltimas 
edades, ban sido eii balde nuestros afanes, pues la historia 
moderna registra muy pocos. La causa de semejante silen­
cio ¿será tal ves que la reforma del siglo XVI apagando la 
fuerza del sentimiento, solo deja lugar alas cmocioucs en­
fermiza.» y débiles de una razón viciada que se revuelve en 
la oscuridad en lugar de tender las alas hasta lo infinito? ¿0 
bien el linaje humano connaturalizado con la desventura, 
será impotente á los violentos impulsos de la dicha? Juzgue 
cada cual según le dicte su criterio.

Dionisio Cu a u .ié .

DE LOS KIDRUIOHES.
SECTA 1'OLÍTinO-BEUriIOSA DEL NOUTli-.AMÉRICA.

(Conduiion.)

Todos los disidentes desde el tiempo de los apóstoles 
hasta nuestros días, cubiertos con la máscara de la hipocre­
sía y do la mentira, se han dado á si mismos el título mag­
nífico do fervorosos cristianos c intérpretes fieles délas 
verdades eternas, enseñadas por nuestro Redentor divino.
Los cuákeros y  los metodistas, que abundan en el vasto 
continente del nuevo licmisferío. llevados en alas de su fa­
natismo. afirman con desfachatez y  serenidad, que ellos 
üuieameutc profesan la religión del Salvador del mundo, y  
que ellos son los discípulos santos y  puros del Cristo. Pero 
ni esos herejes (1) ni los muchosque en distintas épocas se 
lian esforzado en propagar sus errores, se hau escedido 
basta el estremo de crear libros bifalicos nuevos, sustitu­
yéndoles á la Sagrada Escritura y  á los Evangelios, como lo 
iian hecho los secuaces de José Smlth y  de sus delirios.

Los libros sagrados de nuestros nuevos sectarios son 
seis, cuyos nombres consignamos á continuación, traslada­
dos dcl inglés al castellano; Libro de los Moriiumes, doctri­
na de Ivs cenvenantesó conformistas: Vos celeste, Reflector
del Etangelio: Colección de todas las recetaciones parciales
deJosó Smith: Libro general de la presidencia de Deserel.
El primero contiene lahistoria del origen dolos Mormones, 
de sus grandes sufrimientos y de sus virtudes. El segundo 
se ocupa de la conformidad de todas las doctrinas religio­
sas y  dogmáticas de la secta. El tercero es una colección de 
preceptos y  plegarias en alabanza dcl Señor. El cuarto es 
una interpretación estravagante y  fantástica de los Evange­
lios. El quinto y  el sesto son una amplia colección de los de 
lirios político-religiosos de José Smith.

En todos estos libros están depositados los artículos de 
fe de los Mormones; vamos á trascribir los principales. 
Los nuevos sectarios creen en Dios Padre, en Jesucristo su 
hijo y  en el Espíritu Santo, y  dicen que son la verdadera 
imagen de esta trinidad celeste sobre la tierra el profeta- 
presidente de su secta y  sus dos colegas. Creen en el bau­
tismo y  le ai'ministran por inmersión, pero bautizan también 
á las almas de sus deudos y  amigos muertos antes de las 
revelaciones nústeriosas y divinas, (jue convirtieron á lose 
Smith en apóstol y profeta. Creen en la resurrección de los 
cuerpos, pero dicen que no correrá sangre en sus venas: 
esta cstravagancia provócala risa por su rareza y  origina­
lidad. Creen (|ue todos los Mormones disfrutarán antes del
juicio final, durante mil años y bajo el gobierno de Cristo,
Señor nuestro, de una segunda vida terrestre, lian conser­
vado también las formas del Sacramento eucaristico y le 
administran bajo las dos especies, pero no creen en la tran' 
substanciacion. En cuanto al matrimonio, sostienen con 
ahinco que le hau dado im gran carácter de santidad, aso­
ciando la esposa legitima y  propia con otras mujeres, 4 las 
que llaman espirituales, porque no hacen mas que santa­
mente prosliluirse á los desenjrenados y lúbricos caprichos 
de losMunmnes, (jue se distinguen con elnombremagni/i- 
co de santos del dia. Pero sus constituciones permiten úni­
camente tener serrallos y ostentar un gran lujo de mujeres 
á sus apóstoles y  profetas, á sus obispos y i  todos los fun­
cionarios públicos de su teo-democracia, que tienen emo­
lumentos suficientes para mantener á esas nuevas odalis­
cas. En tanto los Mormoues á linde jusliflear su poligamia, 
que da á su secta un timbre oriental y todo musulmán, tan 
contrai-io al pudor del beUo sexo y  á nuestra civilización, 
dicen que no hacen mas que seguir el cjempto de los anti.

Rneste último artículo vamos á hablar de los libros sa­
grados y doctrinarios de los Mormoues y  de su constitución 
político-religiosa.

ti) Esta paUbra se deriva del griesro y significa dlsencUnte ó 
separado de las opiniones y creencias conmnes.
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guos patriarcas; yciertoOrson Hyde, ya jefe de sus apósto­
les, después de haber ponderado en uno de sus discursos 
la perfección y  grandeza de las constituciones de su secta, 
añade con repugnante, calumnioso y  blasfemo descaro, 
que nada tiene de particular la costumbre délas mujeres 
espirituales, poríjue también Jesucristo en las bodas de 
Cana se enlazó en matrimonio con Marta y  las dos Ma­
rías (t).

lina religión pura y  santa, como el catolicismo, da fuer­
za y  Tireza al espíritu del hombre, animación ;i todos sus 
afectos,_ grandeza y  sublimidad á todos sus pensamientos. 
Una religión, por el contrario, que no es mas, como el mor- 
monismu, que el producto de la impostura, de supuestas y 
ridiculas rCTclaciones, de profecías inventadas, de éstasis 
pueriles ó fantásticas, despoetiza y  corrompe el corazón en 
términos, que el hombre se convierte en nn ser iudeümbie, 
despeñándose de error en error, en lastimosas alucinacio­
nes y en eslravagancias muy lamentables, que tienden, en 
mayor ó menor escala, á sacudir hasta en sus cimientos el 
cuerpo político.

La mujer espiritual de los Mormones, destiuada á pros­
tituirse vergonzosamente á su gerarquia eclesiástica, es un 
absurdo, que no tiene ejemplos en la historia antigua ni en 
la moderna: y  á nuestro entender, no es comparable bjqo 
ningún concepto por su mucha insensatez, como lo afirman 
algunos escritores, i  la raajer Ubre délos Sansimonianos, 
ni al sacerdocio conferido por aquellos sectarios al bello 
seso, porque ambas cosas tenían por su punto de partida 
dos principios fundamentales déla  sociedad moderna, torci­
damente interpretados, á saber; la emaucipacion de la mn- 
je ry  las diaconisas, que funcionaron enlos primeros siglos 
de la Iglesia; al paso que la mujer espiritual de los Mormo­
nes no tiene base ni fundamentos liistóricos ó tradiciona­
les. Lo que dice Orson Hyde con respecto á nuestro Reden­
tor divino es una calumnia blasfema, como va coosiguado 
arriba; y  en cuanto i  los antiguos patriarcas, es cierto que 
dividieron e l tálamo con sus concubinas, pero no les ocur­
rió nunca la idea estraña y peregrina de que cohabitando 
con ellas las espiritualizaban. Nos parece, sin embargo, 
muy del caso advertir en esta circunstancia, que muchas 
europeas se han trasladado á la Nueva California, llevadas 
del gran deseo de espiritualizai'sf, y que hoy los rffyuwí- 
nws obispos y  muchos funcionarios públicos de los Mormo­
nes tienen cu sns harems inglesas, suecas, dinamarquesas 
y  otras incHIas mty'erM de nuestro contineute. Si los Mor­
mones hubiesen establecido como ley fundamental de su 
Estado la poliandria, que permite al helio sexo poblar su 
t llamo nupcial con una abundante cosecha de esposos, 
cual se acostumbra hoy en el Tibet, seria fácil de compren­
der. que algunas europeas, naturalmente lúbricas, se tras­
ladaran á la California para disfrutar gustosas de un espec­
táculo cada dia mas variado. Pero con la poligamia, que sa­
tisface la voluptuosidad de los hombres é impone al bello 
sexo largos ayunos, no sucede lo propio, por lo que nos pa­
rece incomprensible el afan de iás muchas mujeres, que 
han ido a incorporarse álos Mormones para someterse á la 
estricta observancia de una rigorosa cuaresma. .Nosotros, 
pues, lejos de devanarnos los sesos para indagar los moti­
vos que las hayan inducido á ofrecer sus gracias y  encan­
tos á los Mormones, reproducimos primero estos versos de 
Brelou de los Herreros, que vienen muy á pelo;

Oustos y  disgustos son 
No mas que imaginación. —
Bien, pero hay gustos muy malos; 
Oustosque merecen palos.

De gustos no hay nada eserito.

¡1) Este discurso ómaa bien sennon, está inserto en un perió­
dico de los Mormones titulado El GuarOa (b. Diciembre de 1851i.

Y luego, dirigiéndonos á todas las mujeres, que podriaa 
tener también el deseo de formar parte de harems ó serra- 
Uos. no vacilamos en decirlas franca y  resueltamenle que 
podrau satisfacer su capricho y  sus anhelos marchando á 
las costas de Itorborfa, i  Egipto y  á Conslanlinopla, sin csfio- 
nerse á los riesgos de una penosa y  larga nevegaclon para 
trasladarse á la California.

El sistema gubernativo, inaugurado por José Smilh, y  
bien constituido por su sucesor Brigham Young, y  escrupu­
losamente observado por los Mormones, esteo-ñemocrático. 
Su presidente, que reúno todos los poderes temporales y  la 
jurisdicción eclesiástica, que fugeiona como apóstol y  pro­
feta y  como magistrado, publica sus edictos en forma de 
epístolas apostólicas, y  susdecretos en forma de revelación 
profétiea. Tiene en el ejercicio de su cargo dos agregados 
o mas bien colegas y  consejeros, y  somete todas sus revela­
ciones á la cámara legislativa, la cual no puede alterar ni 
modificar el leste, no teniendo mas atribuciones que Ia.s de 
darle claridad y  precisión, á fin de que puedan todos com­
prenderlo y  ejecutar lo que ha dispuesto su presideulc, 
gran profeta y  legislador único. Sus edictos y  decretos, re­
dactados por la cámara en estilo legislativo, se trasmiten á 
todos los funcionarios públicos para aplicarlos á los casos 
particulares, como artículos del código, en que están depo­
sitadas las leyes del Estado.

Los Mormones dau á su Iglesia e l titulo pomposo de f.vi- 
VERSAL, peiisuadidosde que llegará el gran dia en que su 
religión y  gobierno absorberán todos los cultos conocidos y 
|)or conocer sobre la tierra. Entonces los Santos de los últi­
mos dias, esto es, los Mormones, lucliarán contra todos ios 
disidentes, y  llevarán la palma del triunfo, porque católicos 
y  protestantes. Judíos, musulmanes y  paganos, conocerán 
a todas luces la necesidad de reconcentrarse en !a sola y 
verdadera Iglesia bajo los pendones del ponlillee romano ó 
del Antecristo.

Delirios semejantes no merecen refutación ni desprecio 
sino lástima; y  el papa puesto al lado del ,Ajiteeristo, casi 
con el carácter de contrincante, es un absurdo tan chistoso 
y  peregrino, que basta por si solo á inmortalizar cu tos 
anales del mundo álos Marmones pasados, preseutesv fu­
turos.

Esos sectarios creen que sus sacerdotes, y  principal­
mente sus apóstoles y  profetas, siempre inspirados por el 
espíritu divino, obran por una fuerza de intuición eslraor- 
diñaría y  prodigiosa. Su locura acerca del particular no se 
diferencia mucho de los ensueños y  delirios de los ucopla- 
tónicoa de la escuela Alejandrina; ios cuales suponían dan­
do á la humana inteligencia una fuerza fantástica y  supe­
rior á nuestra ualiiraleza, que el liombre puede ponerse eu 
comunicación muy directa ó inmediata con los espíritus pu­
ros. Este mismo delirio profesan hoy, ó fingen profesar 
con bastante exageración, muchos magnetizadores, que so 
presentan siempre al público con sus respectivos souámlm- 
ios, qnc vaticinan y  profetizan eu virtud de una seguuda 
Vision.
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Los Hormones afectan tolerancia y  paciencia en ios su­
frimientos, acendrado amor y caridad hacia sus semojan- 
tos. constancia y  firmeza en sus creencias. Pero cslc alarde 
de magnificas Tirtudes está muy lejos de causarnos mara­
villa, porque como nadie ignora, todos los sectarios se ven 
en Í8 necesidad de practicarlas, instniidos por una larga es- 
periencia de que la dulzura y  los modales afables y suaves 
únicamente, liermanados con lá viveza de su fé, pueden 
granjearles las voluntades y  dar alas á la propagacionde 
sus falsas doctrinas, puestas frente á frente de nn nume­
roso tropel de perseguidores y  enemigos.

Cuando José Smilli comenzó sus predicaciones, dándose 
por inspirado,"apóstol y  profeta, dijo que tos nuevos cre­
yentes oran los hijos y herederos legilimos del antig\io Is­
rael, y  que Dios les Iiabia confiado la noble y santa misión 
de regenerar al mundo. Considerando, pues, á todos los 
Hormones sus colicrmanos, como descendientes de los is­
raelitas primitivos, dió el nombre de Sion á la ciudad de 
De.scrct, capital de los Santos de los últimos dias, estableci­
dos en el valle del lago Salé, .ácabadade edificar la nueva 
eiiidad, el presidente y  gran profeta de los Hormones, Bri- 
gtiamToung, suec.sorde Smilh. Ies arengó en lenguaje bi- 
blico, y después de liaber dado gracias al Todopoderoso por 
el refugio que su pueblo de elección liabia encontrado en 
los valles y la.s montañas del nuevo bemisferio, puso térmi­
no á su discurso en esta forma; «Traed vuestra piala y 
vuestro oro, y todo lo que pueda hermosear y  ennoblecer á 

«Sion; sembrad las semillas de los árboles mas escogidos, 
«de las frutas y del trigo; venid con los productos mas útL 
■des de la tierra y  conlasroáquinas que economizan eltra- 
■dmjo del hombre, pero que no os manche, durante elca- 
»raino, la corrupción del mundo.”

Las Hormones se esfuerzan con ahinco en propagar y 
estender los principios de su secta, no solo en América, sino 
también en Inglaterra, en Noruega, en Suecia y  en toda la 
Alemania; pero sus repetidos esfuerzos no darán mas que 
resultados raquilicos; y  por último, el dedo de Dios borrará 
dri gran mapa del universo la república de los UormoncSj 
pcnpic sus principios, que son una violación perenne de 
las leyes humanas y  divinas, encierran los gérmenes de la 
mas lastimosa insensatez y de su propia destrucción. Pero 
el Ente supremo, que permite al hombre, dotado de libre 
alboilrfo, la perpetración del mal, ha dispuesto en su eter­
na sabiduría, que los crímenes y  desvarios de nuestra es. 
lirpe produzcan, andando el tiempo, algo de útil y  prove­
choso en bcDcficio de las generaciones futuras.

El protestantismo, inaugurado por un fraile apóstata y 
llevado á su último término de impiedad por una multitud 
de otros herejes, sumió en ainanniras y  aflicción profunda 
á todo el orbe católico, y amenazó con torvo ceño la silla del 
principe de los apóstoles, propagando las doctrinas mas di- 
snlventes y  desotadoras. Pero ese protestantismo, que hoy 
corre á su agonía; ese protestantismo blasfemo, dió la ini­
ciativa en el órden político á nuevas formas gubernativas 
muy contrarias al absolutismo. Hé aquí, como la Providen­
cia ensusaltosé inescrutables designios, lejos de abando­
nar en su desventura á la humanidad oprimida, ha hecho 
nacer dcl seno mismo del error, instituciones nuevas y  muy 
benotleiosas parales pueblos. Hoy las guerras de religión, 
que agitaron en el siglo XVI todos los ánimos, no tienen ia 
misma fuerza ni suficiente vigor para sacudir liasta en sus 
cimientos la gran máquina del Estado, Los Hormones, pues, 
no pueden producir un cataclismo poUlico en América, y  
mucho menos en Europa: y  su secta condenada á morir,

mas ó menos lentamente, ocupará en la liistoria venidera 
un lugar tan solo por haber dado nn poderoso impulso al 
comercio, á la industria y  á la población de los estensos pa­
rajes bañados por el Océano Pacifico, y  por el descubrimien­
to. deliido en gran parte á los Hormones, de los tesoros de 
la California, cuyas minas de oro se esplotan hoy con mu­
cha actividad.

Los Hormones tienen colegios y  escuelas públicas; pero, 
asi en los primeros como en las segundas, sus respectivos 
maestros y directores cuidan mas bien de la instrucción re­
ligiosa que de la literaria de sus alumnos: y  si es cierto lo 
que nos refieren viajeros muy ilustrados y  fidedignos, po­
demos afirmar que el pueblo de Descreí en general, está 
sumido en el sueño de la mas lamentable iguoraiicia. Los 
Hormones no dejan, sin omliargo, de tener periódicos polí­
ticos y  comerciales de algún interés; pero basta recorrerlos 
fugazmente para conocer desde luego, tpie es su principal 
objeto ia propaganda religiosa.

Salvados Costanzo.

ARCHIPIELAGO DE l A  PEBOUSE-

Eslc nombre recuerda una gran calástrofe. El arebipié* 
lago de que se trata no es otro que el grupo de Vanicoro 
desculiierto por el ilustre La Perouse, que pereció en él.

Se compone de muchas islas que están cercadas de un 
arrecife de corales de cerca de 36,000 millas de circuito, y  
se le llama también archipiélago de Santa Cruz.

Estas islas, muy pequeñas todas, á escepcion de las de 
Smita Cruz y  Audania, que no tieneu, sin embargo, mas que 
una estension mediana, sé batían situadas al Sudoeste dcl 
archipiélago de Salomón. La gran masa de sus habitantes 
pertenece á la raza de los negros oceánicos.

Los de la isla de Santa Cruz, pueden considerarse como 
et pueblo mas civilizado de todos lo que componen esta 
gran variedad.

La isla Audania ó Santa Cruz cscede en estension á todas 
las otra.s. Los españoles al mando de Mendaña intentaron 
establecer en ella una colonia en 1595; pero la muerte de 
aquel navegante eclió por tierra este proyecto, la  barbarie 
de sus natnrales parece liabcr disminuido un poco. La isla 
tiene una tiahla profundísima y  hermosa.

La isla Tinnacoraw é isla Volean, es muy pequeña, y  no 
la nombraríamos si no fuera por el volcan que la consume.

Elgrupo de Vanikoro ó Vanicolo, se compone de dos is­
las de desiguales dimensiones; la Reclierchc que es la ma­
yor y  Terna!.

Recuérdase con un enternecimiento profundo que el co- 
modero Billings en sus viajes de circumnaregacion entró en 
las riberas apartadas y  desiertas; que visitó el sepulcro de 
un capitán inglés con esta inscripción que liiere el alma á 
cansa del recuerdo que despierta:

MONUMENTO EBIlilDO EN 1787 POR LA PEROUSE.

«Ilustre y  desgraciado navegante, eselama un escritor, 
recordando este rasgo, ¿quién tributó el mismo deber á tus 
cenizas? ¡En qué isla, en qué tierra desconocida se encuen­
tran! ¡Cuánto seria agradable para los marinos honrar tus 
yertos despojos á 3 ó 4,000 leguas de su patria, derramando
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1t4 MUSEO RE LAS  FAUflLlAS.

lágrimas de femnra pnr el deslino de un hombre, que se i nneros descubrimientos, y  se perdió en raedlo de naciones 
arrancó délos braaos dC ima tioma esposa para Intentar I salrajesl ¿Tu valor no valia cuando menos un epilaflo?
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Maufragio de La Perouse.

Nuestro infortunado Piimout d'llrTille, una de las numero-i fau clocueiitemeBile csprcsailos por el escritor que acaba- 
sas victimas de la catástrofe del camino de hierro de V er-1 mos de citar. Eu su último viaje pudo levantar á los manes 
salles, tuvo la honra de dar satisfacción á los sentimieutos I de La Perouse y sus compañeros de inforluiiio im immu-
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Monamento erigido por Urbillo al célebre navegante, La Perouse.

mentó funerario en el mismo sitio en que perecieron, des-, Se encuentra también en el arehipiél^o de La Perouse 
pues de haberse cerciorado cuidadosamente de tan trágico la isla de Taboua, que es pequeña y montañosa, 
acontecimiento por cuantos medios estuvieron á su al- El grupo de La Perouse contiene 50,000 habitantes, 

canee. I —

Ayuntamiento de Madrid




